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XXI° CONGRESO MUNDIAL del APOSTOLADO del MAR 
Río de Janeiro, Brasil, 29 Setiembre - 5 Octubre 2002 

 
 
 Oración de la mañana, 4 Octubre 2002 
 (Efesios, 3, 18: "junto con todos los creyentes") 
 
 
 Rev. Berend van Dijken 
 Secretario General del ICMA 

 
 
Queridos marinos y amigos en Cristo: 
 
 Estas palabras me han fascinado desde que trabajo en el ministerio con los marinos. A primera 
vista, hablan de ecumenismo, estoy convencido de ello. Sin embargo, en vez del término "ecuménico", 
prefiero el término tradicional, que se usa en el Credo de Nicea: "Creo en la Iglesia, una... católica...". En 
el contexto de este Congreso, quisiera utilizar las palabras "global" y "universal" como sinónimos de 
"católica". 
 
 Pertenezco a la Iglesia Reformada o Presbiteriana. En mi propia Iglesia me ha hecho falta, con 
frecuencia, el sentimiento de formar parte de una Iglesia católica, universal o global. Tanto en la teología 
como en la práctica, mi Iglesia ha actuado a veces de modo demasiado 'parroquial'. 
 
 Al hablar de la Iglesia en su carta a los Efesios, Pablo prevé una comunidad organizada 
visiblemente, de alcance universal, global o católico. En mi vida, he experimentado esa Iglesia católica 
desde tres distintas perspectivas: el pasado, el presente y el futuro. Quisiera decir algo de cada una de 
ellas. 
 
1. El pasado 
 
 No somos los primeros que creemos en Dios. En el transcurso de los tiempos, nuestros ancestros 
en todo el mundo han tratado de expresar su propia fe en el Dios Trino con doctrinas, confesiones, 
declaraciones, acuerdos, etc. etc... Por lo que se refiere a la misión (Apostolatus), muchos hombres y 
mujeres han dado testimonio de la dimensión global, universal o católica del Evangelio. Han salido a 
predicar y a poner en práctica el Evangelio de Cristo con el poder del Espíritu de Dios. 
 
 Por mi parte, siempre me han impresionado los escritos de los teólogos de las distintas tradiciones 
cristianas, desde los comienzos de la Iglesia hasta hoy. La tradición católica, universal o global de todos los 
tiempos y lugares es una rica fuente que puede alimentarnos aún hoy. ¡Han sido muchos los destellos de la 
única Luz, ya en el pasado! 
 
2. El presente 
 
 Trabajé durante diez años como capellán de puerto. En las visitas a los barcos y en los centros, 
conocí marinos de todas las regiones de nuestra Aldea Global: gentes de todas las naciones, colores, 
lenguas, razas y religiones. En los muchos encuentros que tuve con ellos, tuve el privilegio de experimentar, 
en realidad, que todos pertenecemos a la Iglesia católica, universal o global: 'Muchos son los destellos de 
la única luz/ somos una sola cosa en Cristo'. 



 2

 
 En el año 2000, comencé a trabajar como Secretario General del ICMA, la Asociación Marítima 
Cristiana Internacional. Como ustedes bien saben, el ICMA es una libre asociación ecuménica de 
organizaciones cristianas, que trabaja en favor del bienestar de los marinos. En este ministerio, he tenido 
nuevamente el privilegio de encontrar personas de distintas tradiciones cristianas, procedentes de 
comunidades de católicos, ortodoxos, anglicanos, luteranos, presbiterianos, bautistas, evangélicos y 
cristianos carismáticos. He podido experimentar, una vez más, cuál es la anchura, la longitud, la altura y la 
profundidad del amor de Cristo en nuestro mundo global. He experimentado que la fe cristiana se puede 
interpretar y practicar en formas completamente distintas de mi propia tradición. Pero eso no quiere decir 
que las otras tradiciones cristianas no sean verdaderamente cristianas. Siempre con mayor frecuencia, he 
tenido que revisar mis propios prejuicios tradicionales y doctrinales. Necesitamos, en verdad, de todos los 
santos, para captar cuál es la anchura, la longitud, la altura y la profundidad del amor de Cristo y el poder 
de su Espíritu. El Dios Trino debería ser siempre el único manantial de una Iglesia verdaderamente global, 
universal o católica. Sólo Él puede reunir a todos los santos, a todos los creyentes... 
 
 Éste puede ser, a veces, un proceso doloroso. Todos conocemos el dolor de no poder celebrar 
todavía la Eucaristía juntos, por pertenecer a distintas tradiciones cristianas. Por eso espero que el Espíritu 
realice una continua reforma en todas las Iglesias. 
 
 Habría que subrayar que las palabras de Pablo sobre la Iglesia católica se encuentran en el 
contexto de su oración por la Iglesia de los Efesios! 
 
3. El futuro 
 
 En mis visitas a los marinos de la Aldea Global, pude conocer también a muchas personas de otras 
creencias. Muchas de ellas son sinceramente creyentes, buenas y honestas. Es un privilegio trabajar con 
ellas y para ellas. Repito: he tenido que eliminar muchos prejuicios, no sólo raciales y nacionales, sino 
también religiosos. A través de esas personas he aprendido que la Iglesia católica o global no debería sólo 
estar abierta a los cristianos (potenciales), sino también a todas las personas que quieren conservar su 
propia fe. Una vez más: hasta hoy, todos esos amigos de distintas creencias me han puesto a plantearme la 
siguiente pregunta: ¿Quién es Dios? Es decir, el Dios de Israel, nuestro Dios en Jesucristo y a través de su 
Espíritu, ¿quién es Él? 
 
 Creo que muchos de nosotros han tenido esta misma experiencia, ya que todos estamos en 
primera línea, en la misión de Dios para el mundo global de los marinos. Desde luego, como dice el canto: 
NUESTRA luz es Jesús/ NUESTRO árbol es Jesús.. Pero, ¿qué significa lo que dice también ese canto: 
'Muchos modos de servir a Dios, el Espíritu es uno, espíritu de servicio de Jesús'? 
 
 "Junto con todos los creyentes", escribe Pablo. "Creemos en una Iglesia... católica...", lo 
declaramos todavía hoy. En esta época de la Aldea Global, no debería sorprendernos que, finalmente, el 
término "católico" tenga un alcance aún mayor que el de cristianos. 
 
 Personalmente, no me sorprendería, ya que creemos en un Dios que confía a Cristo y al Espíritu la 
realización de su objetivo final: "un Dios que es Padre de todos, que está sobre todos, actúa en todos y 
habita en todos" (Ef 4, 6). 


